
33 Mano vendada 8 Brito, en el 2005, tras cortarse un dedo meñique. 

El sábado, el agricultor Franklin 

Brito fue trasladado a la uci del 

Hospital Militar de Caracas, consu-

mido por tres meses de huelga de 

hambre. Desde el pasado 13 de di-

ciembre estaba recluido en una ha-

bitación del mismo hospital, cus-

todiada por agentes de la Guardia 

Nacional y de la que no se le permi-

tía salir. No ha cometido ningún 

delito y, paradójicamente, tampo-

co estaba recibiendo ningún trata-

miento de salud. Su familia afirma 

que está secuestrado por el Gobier-

no venezolano.

 Su traslado al centro hospitala-

rio ocurrió de madrugada, cuan-

do la policía se presentó en la sede 

de la Organización de los Estados 

Americanos (OEA) y Brito no pudo 

ofrecer resistencia. Su cuerpo es-

taba demasiado debilitado por la 

huelga de hambre iniciada casi seis 

meses atrás, el 1 de julio, y que solo 

había interrumpido menos de una 

semana a comienzos de diciembre 

pues creía que finalmente sus de-

mandas iban a ser satisfechas. Fue 

una vana esperanza, como otras 

anteriores por las que también le-

vantó algunas de las nueve huel-

gas de hambre realizadas desde el 

2004. La última la mantiene desde 

el pasado 1 de marzo, a pesar del 

precario estado de su salud, tras el 

descenso de su peso corporal de 98 

kilos a tan solo 48.

 La reclusión forzosa en el Hospi-

tal Militar fue ordenada por un tri-

bunal con el supuesto objetivo de 

proteger la vida del agricultor. La 

medida fue solicitada por la fiscala 

general, Luisa Ortega Díaz, quien 

afirmó que Brito está incapacita-

do mentalmente para tomar deci-

siones. En declaraciones a la pren-

sa, el agricultor ha respondido que, 

de nueve pruebas psicológicas, solo 

una ha dado resultados desfavora-

bles. Su esposa, Elena Rodríguez, de-

fiende la salud mental de su marido 

y denuncia esos ataques como una 

estrategia para desvirtuar su lucha.

 El calvario del matrimonio Brito 

se inició en el 2002, cuando tras  un 

conflicto con el alcalde del munici-

pio de Sucre (estado de Bolívar, al su-

reste de Caracas) perdieron el acceso 

a su finca, que fue invadida después 

de que el Instituto Nacional de Tie-
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La familia de Franklin Brito, un agricultor venezolano en huelga de hambre, denuncia 

que el Gobierno lo retiene en el hospital H Inició la protesta para recuperar sus tierras

grar la atención de Hugo Chávez. 

Tres días más tarde, el mandata-

rio ordenó en su programa Aló, pre-
sidente que el caso fuera atendido y 

resuelto.

 Los despidos fueron reconoci-

dos como injustificados, se puso 

fin a la invasión de la finca y fun-

cionarios del Estado les ofrecieron 

dinero, maquinaria y semillas, sin 

lograr solucionar el conflicto.

 ¿Qué ha faltado para lograr un 

acuerdo? Según Elena Rodríguez, 

el Gobierno ha recurrido a la vía 

de los hechos pero no del derecho, 

al ofrecerles estos beneficios sin re-

conocer el daño y haciendo uso de 

mecanismos poco ortodoxos para 

indemnizarlos. Explica que reci-

bieron un tractor nuevo, sin factu-

ra ni respaldo legal.

 «Lo presentaron primero como 
un crédito, que nosotros nunca so-
licitamos, y luego como una cesión 
en comodato [con obligación de 

restitución]. El Gobierno trató de 
resolver el problema, pero de ma-
nera corrupta. No estamos dicien-
do que estamos en desacuerdo 
con lo que nos han ofrecido, sino 
con la manera como lo han hecho. 
Simplemente pedimos al Gobierno 
que lo haga de una manera legal», 
afirma la esposa de Brito.

Anulación de documentos

En el centro de la disputa se man-

tiene el tema de las cartas agrarias, 

los documentos con los que el INTI 

otorgó a terceros la propiedad so-

bre una porción de la finca  de la fa-

milia Brito y cuya anulación defini-

tiva exigen para garantizar que sus 

tierras no vuelvan a ser invadidas.

 Mientras la sociedad venezola-

na se pregunta si Franklin Brito es 

un santo o un loco, él persiste, ju-

gándose la vida en su desigual lu-

cha contra el Estado. Su familia, 

que le apoya, ha terminado reci-

biendo cobijo en una institución 

de monjas. Aunque las eventuales 

indemnizaciones pueden ser mi-

llonarias, su esposa lo tiene claro: 

«No exigimos ni más ni menos de 
lo que nos corresponde. No se tra-
ta de una cuestión material sino de 
honor, de dignidad, de justicia». H
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El matrimonio ha 
recuperado su finca 
pero demanda 
compensaciones del 
Estado por vía legal

rras (INTI) otorgara a otros ciudada-

nos documentos que acreditaban la 

propiedad de una parte de sus pose-

siones. Además, ambos fueron des-

pedidos injustificadamente de sus 

empleos en entidades públicas.

Autoamputación de un dedo

Tras un infructuoso peregrinar por 

instituciones del Estado para procu-

rarse justicia, Brito inició su primera 

huelga de hambre en noviembre del 

2004. Su caso alcanzó notoriedad un 

año más tarde cuando, durante su 

segunda huelga, se amputó el dedo 

meñique de la mano izquierda fren-

te a las cámaras de televisión para lo-

S
ucedía lo increíble y nadie 

se había dado cuenta. En 

tiempos de simposios, fe-

rias y congresos, en la pa-

tria de la pasta asciutta no había ni 

una cita con el plato nacional. Al 

percatarse, juntaron a un dietólo-

go, a una diva de la tele y a una histo-

riadora del manjar y luego llamaron 

a los pequeños y medianos produc-

tores de todo el país. Y en Bolonia se 

armó una colosal confusión, no solo 

por ser italianos sino porque, sién-

dolo, acudieron todos a la una y, a 

la vez, cada uno por su cuenta, mos-

trando hasta qué extremos puede 

llegar la genialidad del individuo.

 PastaTrend,  salida de la mente de 

Luca Borghi, hombre con apariencia 

de niño bueno, ha puesto en el esca-

parate del país todas las tradiciones 

de producción de la pasta, pasando 
de si a Italia la trajeron los árabes o 

Matteo Ricci regresando de China. 

Así, resulta que si la moda de los úl-

timos años consiste en trefilar o dar 

forma a la pasta con filtros de bronce 

y si en los años 50 los filtros eran de 

teflón,Francesca Petreis se presen-

tó en el primer Salón Internacional 

de la Pasta con unos fusilis –forma de 

tornillo-- trefilados en oro. «Hay que 

probarlo todo», dijo sonriendo fren-

te a una bolsita que con un euro no 

se compra.

 El paso por el teflón deja amarilla 

la pasta, el bronce le da el tono rugo-

so que retiene mejor las salsas y el 

oro da a cada uno de los espaguetis o 

fusilis una disimulada forma propia, 

aún habiendo salido cada uno a tra-

vés del mismo filtro.

 Los sicilianos subieron hasta Bo-

lonia en batallón, con sus flamantes 

marcas regionales de trigos. Casi to-

dos representaban empresas fami-

liares de 100 y más años. La mayo-

ría «fabrica la pasta», cultivando su 

propio trigo o usando variedades lo-

cales. «Controlando desde el trigo 

hasta el macarrón final, obtenemos 

una calidad garantizada». Las her-

manas Simili, más ancianas que Ma-

tusalén, siguen viajando por todo 

el mundo, vendiendo una pasta he-

cha únicamente por amas de casa. 

«Teníamos una panadería, pero nos 

cansamos de estar quietas»». La his-

toriadora Oretta Zanini, con pliegos 

bajo el brazo de edictos borbónicos 

sobre la pasta en el Reino de las Dos 

Sicilias, explica a los forasteros que 

«no hay una pasta distinta para cada 

salsa», o al revés, pero que en el fon-

do la hay. «Ambas se combinan co-

mo dicta la costumbre». Tal vez haya 

que ser italiano…

 Estaban los que producen los apa-

ratos para moler y elaborar la pasta 

y las ollas para cocerla. Un toscano 

presentó fideos hechos con una mez-

cla de trigos duros que requieren 18 

minutos de cocción. «Con ellos pue-

de usted preparar una fideuá», sol-

tó. Otro vendía pequeños molinos 

de piedra para sacar harinas al gus-

to. Un tercero se ha especializado 

en pastas para celíacos y diabéticos. 

«Todos deben poder comer un pla-

to de pasta». Un industrial vende la 

mayor parte de sus aparatos para ha-

cer pastas a los africanos, otro fabri-

ca y vende sus aparatos en Perú. Y el 

dietólogo Giorgio Calabrese, asegu-

ra que la pasta levanta los ánimos.  

«Entre sus proteínas está la seroto-

nina, la hormona del buen humor». 

Será por ello que cada italiano come 

casi 30 kilos por año y que se expor-

tan más de la mitad de los 3.200 mi-

llones de toneladas elaboradas. H
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